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1  

Introducción 

 

Un poco de historia “Héroes de cuatro patas” 

El siglo XIX estuvo caracterizado por grandes y acelerados 
cambios en las estructuras económicas, políticas y sociales 
de los países. La independencia de las colonias europeas 
en América sumada a la reorientación del colonialismo so-
bre África y Asia reorganizaron el mapa geopolítico del 
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mundo. Probablemente estas realidades impulsaron el co-
mienzo del adiestramiento de perros destinados a efec-
tuar diferentes utilidades en ámbitos tanto militares como 
civiles adquiriendo su máximo esplendor en el siglo XX. El 
ejército de Estados Unidos emprendió las primeras unida-
des K9 en la guerra con los indígenas Seminolas de 1835 a 
1842. En un ámbito policial, de acuerdo con la Enciclopedia 
Británica, los primeros perros fueron entrenados en el si-
glo XX en Gante Bélgica y posteriormente fue adoptada 
por otros países como Hungría, Austria, Francia y Alema-
nia. En Alemania ya en 1911 había entre 400 y 500 estacio-
nes de policías con canes adiestrados. En España oficial-
mente la Guardia Civil comenzó a utilizarlos en el año 
1947. Suiza fue pionero en su utilización para ámbitos civi-
les en 1940. 

Se prevé que en la primera guerra mundial participaron al-
rededor de 50.000 perros. Este número se incrementó 
hasta 300.000 en la segunda guerra mundial. El tipo de en-
trenamiento variaba mucho dependiendo de sus caracte-
rísticas físicas, así como a las funciones que debían de rea-
lizar, mensajeros, rastreadores, exploradores, centinelas, 
de arrastre, de combate, el abanico funcional era innume-
rable. Uno de los canes más reconocidos condecorado en 
la primera guerra mundial se llamaba Stubby. Era un pit-
bull que vagaba por las calles y lo recogió un hombre que 
posteriormente fue a la guerra llevándolo escondido hasta 
Francia. Su título de héroe de guerra lo obtuvo por hazañas 
como advertir de un ataque con gas a un sargento que dor-
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mía, gracias a ello, los soldados tuvieron tiempo de po-
nerse las mascarillas antigás. Stubby también mordió a un 
alemán infiltrado que quedo cojo por el mordisco, tal fue 
su fama en Estados Unidos que realizo hasta una gira. Una 
vez fallecido, fue disecado y exhibido durante 30 años en 
el museo de la cruz roja. La adquisición de Stubby no se 
efectuó por un procedimiento formal, en aquella época en 
Estados Unidos no había una normativa para la compra de 
perros militares, en realidad no existía ningún programa 
de perros militares. Su utilización en un ámbito militar de 
una forma organizada y estructurada se produjo en Amé-
rica con el comienzo de la segunda guerra mundial. Esta-
dos Unidos recluto perros para el servicio en tiempos de 
guerra denominado “cuerpo K9”, convirtiéndose en un tí-
tulo popular para el programa de perros de guerra entre 
los años 1940 y 1950. La palabra “K9”, k-nine en inglés, es 
un homófono de la palabra canino. Gran cantidad de canes 
utilizados por las fuerzas estadounidenses provenían de 
sus aliados. En la segunda guerra mundial destacaron va-
rios perros por sus actuaciones en ambos bandos, un pas-
tor alemán llamado Bob llego a localizar a más de dieciséis 
soldados heridos que tras un bombardeo se arrastraban 
perdidos en el campo de combate. Cuando Bob los descu-
bría, se echaba a su lado para que el herido pudiera coger 
algo del botiquín que llevaba adosado a su lomo. Una pe-
rrita muy reseñable fue Smoky, una yorkshire que no su-
peraba los 17 centímetros de altura, sin ser una perra de 
guerra, fue adoptada por un cabo del cuerpo Aéreo del 
ejército de Estados Unidos Bill Wynne en 1944. Bill la 
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adiestro convirtiendo a Smoky en una efectiva compañera 
en el campo de batalla. Una de las grandes proezas de la 
pequeña Smoky, fue llevar las líneas telefónicas a través 
de una tubería de 20 centímetros de diámetro que se ex-
tendía varios metros debajo de una pista de aterrizaje 
transportando los cables de comunicaciones. La acción de 
esta intrépida perrita habría salvado la vida de unos 250 
soldados que hubieran caído bajo los ataques japoneses 
mientras realizaban los trabajos de excavación. Las razas 
caninas más habituales utilizadas para operaciones milita-
res en aquella época fueron el pastor alemán, el schnauzer 
gigante, el rottweiler o el airedale terrier. Para premiar la 
valentía y fidelidad, con el objetivo de rendir tributo a los 
animales que con su esfuerzo y en muchos casos con su 
vida ayudaron al ser humano en épocas de conflicto, en 
1943 se creó la medalla Dickins, un galardón que hoy en 
día sigue vigente. 

El uso utilitario de perros es innumerable y, además, en 
función a la evolución y desarrollo de las actuales realida-
des políticas y sociales estas actividades tienden a imple-
mentarse. En este libro, me enfocare en la construcción y 
entrenamiento en la vertiente del bozal de impacto. Según 
la bibliografía existente, la técnica de bozal comenzó a 
desarrollarse y a utilizarse por primera vez en una escuela 
de perros policía alemana, específicamente en la Escuela 
Estatal de Policía para Guías Caninos (Landespolizeischule 
für Diensthundführer NW) en Schloss Holte-Stukenbrock, 
entre 1956 y 1958. Aunque su progreso está estrecha-
mente ligado a las unidades caninas de Suecia. Su uso se 
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popularizó entre la década de 1990 y principios del 2000. 
El bozal de impacto es una modalidad defensiva muy en 
auge debido a su eficiencia disuasoria, así como para repe-
ler una agresión. El cometido del bozal es que el perro im-
pacte golpeando al agresor, evitando que tenga que efec-
tuar una mordida para invalidarlo. El establecimiento de la 
construcción de las bases del entrenamiento requiere de 
unos protocolos formativos específicos y precisos para que 
el can pueda desarrollar esta tarea de forma exitosa, si no 
es así, la funcionalidad brillara por su ausencia, su eficacia 
estará supeditada por un patrón e intensidad de pegada 
muy concretos. No es el objetivo de este libro ahondar en 
la educación canina ni en las diferentes variantes defensi-
vas, si no centrarme en las premisas necesarias para el pe-
rro destinado a desarrollar labores de bozal de impacto. 
Para adquirir amplios conocimientos tanto de la educación 
como de la defensa de una forma más generalizada, dispo-
nen en el mercado el último libro que publiqué “Las emo-
ciones, el corazón de las conductas” y para una formación 
más global, en el ámbito defensivo “La construcción del 
perro de defensa” escrito con mi compañero Antonio Pa-
ramio Miranda. El primer libro analiza de manera amplia 
los diferentes sistemas educacionales, efectuando un es-
tudio exhaustivo de los procesos internos, la biología del 
perro y priorizando el factor emocional como precursor 
conductual. El segundo libro transmite una extensa infor-
mación del perro de defensa en sus diferentes vertientes. 
Obviamente hay muchas pinceladas de ambos libros en 
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esta guía con el fin de completar e implementar su conte-
nido. Para conceptualizar provechosamente este libro, 
aun siendo un manual sencillo, el lector deberá reunir unos 
conocimientos básicos necesarios tanto en educación 
como en las bases defensivas. 




